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SAINETE  NUEVO. 


PERSONAS. 


D.  Epifanio. 
D.  Felipe. 

D.  Atanasio. 


D.  Pancracio. 

D.  Créanlo. 
Roque.  Juana. 


Doña  Josefa. 
Doña  Dolores. 
Doña  Rosa. 


Salón  Corto.  Salen  D.  Felipe  por  un  lado  y  Ata¬ 
nasio  por  otro. 


Felip*.  Quien  es  quien  me  llama? 

Atan.  Yo: 

vamos  no  seas  pesado 
que  estamos  haciendo  falta 
ya  en  casa  de  D.  Pancracio. 

Fel.  Tu  podrás  ir  solo  amigo... 
yo  la  verdad  no  me  hallo 
•n  disposición... 

Atan.  Pues  que, 

te  sucede  algún  trabajo? 

Fel.  No  á  Dios  gracias;  pero  amigo, 
el  pobre  D.  Epifanio 
me  traspasa  el  corazón. 

Ata.  Como? 

Fel.  Sabes  que  ha  enviudado? 

Atan.  Si. 

Fel.  Pues  está  inconsolable. 

Atan.  Que  seas  tan  mentecato 
que  después  de  doce  dias 
6  trece  que  han  enterrado 
á  su  mujer  creas  tu 


que  es  verdadero  ese  llanto? 

Fel.  Y  que  son  doce  ni  trece 
dias  para  tan  amargo 
pesar  ? 

Atan.  Calla  ,  que  tu  y  otros 
semejantes  maridazos, 
que  juzgan  que  en  este  mundo 
solo  están  tantos  á  tantos 
los  hombres  y.  las  mujeres, 
y  que  si  les  falta  acaso 
la  suya ,  no  han  de  hallar  otra! 
no  teneis  voto  en  el  caso 

Fel.  Pues  le  habrá  mas  gurrumino 
que  tu? 

Atan .  No  puedo  negarlo; 
pero  si  Dios  me  llevara 
á  mi  mujer-,  me  haría  cargo 
de  que  era  su  voluntad 
darla  el  eterno  descanso/ 
y  á  mi  la  nueva  pensión 
de  cultivar  ©t:o  campo 
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de  los  que  para  su  vina 
tiene  el  señor  destinados. 

Fel.  Y  te  conformarás? 

Atan .  Mucho. 

Fel  Pues  no  está  tan  resignado 
el  amigo.  Yo  recelo 
que  si  no  sigue  los  pasos 
de  su  esposa ,  ha  de  quedar 
por  lo  menos  insensato. 

At  ,n.  Que  inocencia!  Está  v  isible? 

Eel.  Ya  sale. 

Atan -  Cuanto  apostamos 

á  que  le  hago  reir?  FeL  Reir? 
estás  muy  equivocado. 

No  es  D.  Epifanio  un  viudo 
de  ios  que  por  ahi  hallamos, 
que  el  cuerpo  visten  de  negro 
y  el  alma  de  colorado. 

Atan.  Lo  veremos  pues. 

Fel.  Ya  viene. 

Atan .  Verás  que  precioso  rato 
tenemos.  Fel.  No  le  dupliques 
su  dolor. 

Silla  de  brazos  en  medio :  D.  Epi¬ 
fanio  de  luto  rigoroso  con  pañue¬ 
lo  en  los  ojos ,  y  se  deja  caer  en 
la  silla  después  de  los  primeros 
versos. 

Atan.  D.  Epifanio, 

que  es  eso?  Epi.  A  y  amigo  mió/ 

esto  es  haberse  acabado 

todo  el  mundo  para  mi.  llora. 

Atan.  Conozco  que  vuestro  llanto 
es  muy  justo,  y  por  lo  mismo 
no  he  venido  á  consolaros, 
sino  es  á  llorar  con  vos. 

Epif  Amigos,  en  contemplando 
lo  que  he  perdido!  llora. 

Atan.  Es  verdad,  • 

y  que  en  los  tiempos  que  estamos 
aunque  andéis  con  un  candil; 
lugar  por  lugar,  y  barrio 
por  barrio,  no  bailareis  otra 


Doña  Ines.  Epi.  Era  un  milagro 
de  perfección :  D.  Felipe 
que  la  cortejó  diez  años 
os  puede  decir  lo  que  era. 

¡Ay  verdadero,  ay  amado 
amigo  de  todo  el  alma! 
y  que  golpe  para  entrambos! 
ya  no  la  veremos  mas.  llora . 

Fe'.  Que  talento  que  agasajo/ 

Atan.  Y  sobre  todo  que  alegie 
con  todos...  pero  cuidado 
que  allí  no  había  malicia. 

Fel.  Mas  cándida  era  ,  que  el  ampo 
de  la  nieve.  Atan.  Para  siempre 
me  acordai  é  yo  del  chasco 
que  le  pegó  á  aquel  abate. 

Epif.  A  D.  Bucle? 

Atan.  Si.  Epif.  Ya  caigo; 

también  se  debe  acordar 
de  eso  0.  Felipe.  Fel.  Y  tanto, 
que  no  me  olvidare  nunca. 

Atan.  De  risa  me  despedazo: 
ja,  ja,  ja,  cuando  me  acuerdo 
de  como  le  hizo  por  grados 
ir  creciendo....  ja,  ja,  ja. 

Fel.  Es  cierto;  y  el  pobre  diablo 
que  satisfecho  que  estaba. 

Ja,  ja,  ja.  Epi.  Y  cuando  pagó 
la  fiesta  ,  y  no  le  sacamos 
á  bailar?  ja  ,  ja,  ja.  riendo  l  s  3. 

Ata.  Vaya  hombre,  que  nos  cansamos? 
Mucho  habéis  perdido.  Epi.  Mucho 
por  eso  la  lloro  tanto. 
llora  y  se  sienta . 

Atan .  Yo  nunca  me  consolara 
si  me  hallara  en  tal  trabajo. 

Epi.  Consolarme  yo?  y  que  poco! 
ya  no  me  queda  otro  amparo 
que  á  ti  D.  Felipe  mió, 
con  quien  viviré  encerrado 
llorando  siempre.  ¿lora. 

Fel.  Ya  sabes 

que  con  el  alma  y  los  brazos 
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te  lo  lie  ofrecida. 

Atan .  Y  30,  y  todo: 

cjue  aunque  tuve  niervos  trato 
con  doña  Ines,  de  sus  gracias 
fui  su  ciego  apasionado. 

Fel.  Que  gracias  para  prenderse! 

Epi.  Para  la  labor  qué  manes! 

Atan.  Y  como  cantaba! 

Fcl.  Olí/  eso 

en  Español,  Italiano, 

Francés.  Epi.  Pero  sobre  todo 
tonadillas  cié  teatro. 

Alan.  La  Marzoki  cantaba  una 
que  ella  remedaba  cuando 
quería  con  nimba  gracia. 

Y  con  que  chillada  movía 
todo  el  cuerpo  asi  cantando.,  canta. 

Epi.  INo  no,  que  era  asi...  canta. 

Atan.  Si  no  hay  mujer  en  el  mundo 
de  sus  prendas  y  sus  rasgos’ 

Epi  Y  a Jg  sé  yo:  ¡ay  i  n  ftd  iz! 

por  Poro  tanto,  se  sienta. 

Atan .  Y^lilar! 

Epif.  ]No  me  atravieses 
el  corazón  con  los  clavos 
de  su  memoria.  Ata.  Te  acuerdas 
de  aquel  amable  con  brazos/ 
a-i.».  supongo  que  aquello 
¿  quien  es  capaz  de  imitarlo. 

Fel.  Pues  para  las  a  le  mandas? 

Atan .  Hombre  si.  Dame  la  mano 
á  ver  si  me  acuerdo  yo 
de  como  hacia  los  pasos,  bailan. 

Epi.  D.  Atanasio :  no  es  eso. 

Atan.  Si  tal:  el  cuerpo  doblado 
adelante,  y  el  cogote 
á  la  derecha ,  y  mirando 
á  la  pareja.  Epi.  No  haj'  tal, 
y  no  seáis  porfiado: 
que  bailaba  de  este  modo. 

Mirad:  D.  Felipe,  vamos,  bailan. 

¿ita*  Asiera.  Epi.  Pues  ahora  falta 
lo  mejor.  Vivo.,  y  con  garvo. 


Atan.  Amigo,  m  ti  cilio  pendisteis. 

Epi .  Y  que  no  es  posible  bailarlo 
segunda  vez*  Ay  por  eso, 
por  éso,  Ja  lloro  tanto.  se  sienta. 

Atan.  Y  que  lué  mujer  que  nunca 
se  divertid  en  picos  pardos, 
ni  quiso  á  otro  sino  á  vos. 

Epi  Bien  podéis  asegurarlo, 
d  dígalo  D  Felipe 
(¡lie  la  cortejó  diez  años. 

Fel.  Del  cariño  que  os  tenia 
nadie  está  tan  enterado 
como  jo,'  Epi.  D  os  se  lo  pague 
que  yo  también  se  lo  pago: 
pob recita  de  mi  alma 
porque  me  has  desamparado? 

Atan.  Yo  supongo  que  con  ella 
casasteis  enamorado. 

Epi.  Si  amigo,  y  f'ué  la  primera 
ocasión  que  se  encontraron 
ei  amor  y  la  razón. 

Atan.  La  visteis  en  un  .sarao, 
d  en  casa  de  alguna  amiga, 
d  en  la  comedia? 

Epi  En  el  campo.  Ata.  En  el  campo.’ 

Epif.  Ah  /  si  por  cierto, 
nna  tarde  merendando 
en  una  huerta  ¡a  vi 
que  a!  hechizo  de  los  rasgos 
desús  ojos,  desde  entonces 
le  produjo  al  hortelano 
en  vez  de  pe  regil,  rosas, 
claveles  en  vez  de  na  vos. 

Ay  de  mi!  Fel.  Lo  que  yo  siento 
es  que  hasta  cumplir  el  año 
deluto,  será  preciso 
estar  en  casa  encerrado. 

Epi.  Que  se  me  da  á  mi? 

Atan.  Con  todo, 

pudiera  mucho  aliviaros 
ver  aquella  moma  huerta 
ú  otra  igual ,  considerando 
aquí  la  vi,  aquí  dije 
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aquello  ú  esotro  al  paso: 
allí  hizo  un  ramo  de  flores 
ojó  cantar  un  canario 
en  tal  parte,  y  en  tal  parte 
la  asustó  un  escarabajo. 

Epif.  Es  verdad  que  era  consuelo, 
pero  amigo,  no  le  aguardo,  llora . 

Felip.  Sin  embargo, 

Anímate  y  con  nosotros 
ven  á  divertirte  un  rato. 

Epi.  Pero  que  dirán  de  mí? 

A  tan.  En  j  endo  bien  embozado, 
ninguno  os  conocerá. 

Epi.  Bien:  pero  cuenta  que  no  vamos 
donde  baja  mujeres,  porque 
les  be  tomado  tal  asco 
y  tanto  horror  desde  el  dia 
que  me  sucedió  el  trabajo, 
que  me  aceidento  al  mirarlas. 

Atan.  Bien ,  y  si  alguna  hallamos 
nos  volveremos  de  espaldas. 

Felip.  Ya  se  ve,  como  que  estamos 
con  el  corazón  de  luto 
y  los  sentidos  de  llanto. 

Epi.  Deese  modo...  Fel.  El  ejercicio 
es  un  medio  necesario 
para  la  salud ,  y  asi 
desechad  cualquier  reparo. 

Atan.  Ya  vereis  como  mañana 
os  sentís  mas  aliviado. 

Fpi.  Y  que  poco/  es  mi  pasión 
muy  fuerte;  mas  lo  que  encargo 
es  que  Juana  mi  doncella 
no  penetre  á  donde  vamos. 

Atan.  Porque? 

Epi.  Porque  es  fuerza  dar 
buen  ejemplo  á  los  criados. 

Fel.  Y  también  la  pobre  pasa 
dias  y  noches  llorando 
la  muerte  de  su  señora. 

Epi.  Juanita?  Juana  rezando 
estará  por  la  difunta. 

Sale  Juana.  Señor  ? 


Epi.  Donde  estabas? 

Juan .  Al  cabo 

de  la  casa  retirada, 

por  no  oir  las  risas  y  cantos 

que  hay  aquí  supongo  que 

donde  está  don  Atanasio 

no  puede  haber  juicio.  Ala.  Niña, 

agradezco  el  agasajo. 

Jua.  Ama  mía  de  mi  alma, 
apenas  se  habrá  enfriado 
tu  cadáver,  y  j^a  está 
tu  marido  de  fandango. 

Atan.  Que,  se  ha  de  morir  también? 

Jua.  Morirse!  ni  imaginarlo: 
siempre  estoy  pidiendo  á  Dios 
que  le  guarde  muchos  años; 
y  en  cuanto  puedo ,  bien  sabe 
que  procuro  consolarlo: 
pero  el  esterior  no  puede 
consuelo  alguno  aplacarlo, 
siquiera  por  la  vindicta 
pública.  Epi.  Si  has  acabado 
de  hablar,  sacame  la  capa 
y  sombrero  que  nos  vamos.  ** 

Jua.  Que,  va  V.  á  salir  señor, 
sin  haber  cumplido  el  año 
de  viudo?  Epi.  Juanita  quieres 
callar,  y  hacer  lo  que  mando? 
saca  la  capa  Jua.  Ay  !  que  hiea 
decía  la  que  está  debajo 
de  tierra,  que  los  amigos 
j;  los  consejeros  malos 
suelen  hacer  mas  de  mil 
hombres  de  bien,  mal  casados. 

A  tan.  Y  á  que  viene  esta  sentencia 
aqui ,  siendo  viudo  el  amo? 

Epi.  No  lo  estrañeis,  que  ella  y  jro 
con  la  pesadumbre  estamos 
perdidos :  saca  la  *capa, 
que  quizá  si  ahora  no  salgo 
con  los  amigos,  jamás 
podre  cobrar  unos  cuartos 
que  me  deben.  Jua.  Cuanto  es? 


Epi.  Pasará  de  mil  ducados. 

Jua.  Ola !  pues  de  esa  manera 
que  salgáis  es  necesario: 
venid  á  dentro  á  vestiros 
y  salid  con  mas  recato 
por  la  otra  calle.  Fel.  Ella  es 
mujer  de  razón.  Jua.  Cuidado 
que  volváis  á  refrescar 
á  casa  sin  embocaros 
eu  fonda  ó  botillería 
alguna,  escandalizando 
á  las  gentes.  Señor  D.  Felipe 
á  V.  se  lo  encargo. 

Fel .  Seguro  está. 

Jua .  Venga  V.  oanse  los  dos. 

Atan.  La  moza  queda  rabiando, 
y  él  se  vá  como  una  pascua. 

Fel.  Si  eres  tu  peor  que  el  diablo. 

Y  á  don  Je  piesas  llevarle? 

Ata.  A  casa  de  D.  Pancracio. 

Feli.  Como  es  posible  que  el  vaya? 

Ata.  Ya  lo  verás,  vamos,  vamos. 

Salón  largo:  Sale  D.  Pancracio. 

Pane.  Roque?  Roque?  á  la  otra  puerta. 
Nunca  lie  tenido  criado 
mas  inútil  que  este.  Roque? 

Sale  Roque.  Que  manda  V? 

Pane.  Donde  diablos 

estabas  que  no  has  oido 
tanto  como  he  Roquedo? 

Roq.  Señor,  yo  estaba...  yo  estaba... 
yo  estaba... 

Pane •  Yo  estaba...  vamos 

acaba  de  estar  Roq.  Yo  estaba... 
en  la  co..co..co..co..  Pane.  Malo/ 
no  lo  digas,  no.  Roq.  Yo  estaba 
en  la  cocina...  acabando 
de  aderezar  el  refresco. 

Pan.  Y  mis  hijas?  Roq.  En  su  cuarto 
se  están  pei...  pei  ..  pei... 

Pane.  Qu$  lengua/ 

Roq.  Se  están  peinando. 

Pane.  Ve,  y  dilas  que  se  den  prisa, 


que  es  tarde...  oyes?  han  llamado? 

Roq.  Si  señor. 

Pane.  Ve  á  abrir  corriendo. 

Roq.  Voy.,  voy.,  señor  volando,  vas. 

Pane.  Ellos  sin  duda  serán. 

Pepa ,  Dolores? 

Dentro  las  dos  Ya  vamos. 

Sale  Roque.  Señor,  D?  D?  D?... 

Pane.  Es  D?  Rosa? 

Roq.  Y  su  hermano. 

Pane.  Márchate  tu  á  la  escalera 
para  abrir  si  llaman. 

Roq.  Marcho.  oase. 

Salen  doña  Rosa  y  Cr  ¿santo. 

Rosa.  Queridas,  muv  buenas  noches. 

Pepa  Amiga,  dame  los  brazos. 

Ros.  Estáis  buenas  ? 

Las  dos.  Si,  y  tu?  Ros.  También. 

Cris.  Señor  D.  Pancracio 
estoy  á  vuestra  obediencia. 
Señoras,  soy  vuestro  esclavo. 

Pane.  A  Dios  amigo :  Ea!  fuera 
cumplimientos,  y  sentaos. 

Pepa.  Te  va  pareciendo  ya 

mejor  este  pueblo.  Ros.  Algo: 
te  afirmo  seguramente 
que  si  no  fuera  observando 
como  diariamente  observo 
con  claridad ,  en  el  trato 
de  1  as  gentes,  tanto  orgullo, 
tanta  falsedad,  y  tanto 
interés,  que  no  echaría 
menos  á  mi  pnebio  amado. 

Sle  Roq.  Don,  don,  don,  nopuedo,  no.. 

Pane.  Pues  hombre,  dilo cantando. 

Roque.  Don  Atan  asió  y.... 

Pane.  Que  entren. 

Salen  D.  Atan  as  ¿o ,  D.  Felipe,  y  D. 

E pifan  ¿o. 

Atan.  Señoras,  los  pies  besamos. 
Señores  á  la  obediencia. 

Pane.  Sin  ceremonia  sentaos 
donde  mejor  os  parezca. 
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Oh  Señor  D.  Epifanio/ 
tanto  de  bueno  en  mi  casa? 
vaya,  ya  se  irá  pasando 
el  disguslilio:  es  preciso 
se  vaya  V.  conformando 
poco  apoco.  Epi.  Amigo  mió, 
es  mucho  el  go  pe  que  acabo 
de  recibir,  para  que 
pueda  en  muchísimos  años 
tener  yo  consuelo  alguno. 

Pepa.  Se  conoce:  está  V.  flaco. 

Dol.  No  parece  el,  ni  su  sombra! 

Epif.  Ya  estaría  yo  enterrado 
también  ,  si  no  fuera  por 
mis  amigos,  que  es  tanto 
lo  que  por  mi  se  interesan 
que  siempre  están  procurando 
el  distraerme.  Por  fuerza 
de  casa  ahora  me  han  sacado. 

Rosa.  Quien  es  este,  Pepa? 

Pepa.  El  viudo  que  te  dije  ayer. 

Rosa.  Que  estraño 

aveehucho!  Pane.  Fuera  penas 

v  á  divei  timos  uu  rato. 

%/ 

Doña  Rosa ,  vaya  un  poco 
de  jaleito  Gitano. 

Rosa.  Con  mucho  gusto  señores. 

D.  Felipe  toca  y  bailan  tres  segui¬ 
dillas  f  al  concluirse  le  dá  un  ac¬ 
cidente  á  D.  Epifanio. 

Todos.  Que  es  eso  D.  Epifanio? 

Fel.  Señores,  no  hay  que  asustarse: 
es  un  accidente  jaro 
que  dice  le  suele  dar 
después  de  haber  enviudado. 
Desabrochémosle.  Pane.  Roque? 

Sale  Roque.  Que  manda  V? 

Pane.  Ve  volando 

por  agua  y  vino.  Todos ,  Parece 

que  ya  se  le  va  pasando. 

Epif  Ay  /  Rosa.  Pob recito/ 

A tan.  Señora 

no  tengan  lástima,  es  falso, 


es  fingido  todo.  Rosa.  Como? 

A  tan.  Ya  lo  vereis  de  aqui  á  un  rato. 

Epif  A  y,  prenda  mia  de  rni  vida, 
que  recuerdos  tan  amargos/ 

Pepa.  Vaya ,  sosiegúese  V. 

Epif .  Señora  si...  no  es  estraño. 

Et'fi  del  cuerpo  de  V  , 
porque  io  mismo  bailaba 
mi  niuger,  que  esté  en  descanso, 
que  esa  señora.  Todo 
su  aire  tenia  y  su  garbo. 

Rosa.  Parece  increíble 
lo  que  decís  L).  A  tan  asi  o. 

Atan.  Pues  es  constante  ¡  creedlo. 

Sle  Roq.  Aqui  está.  Epi  Lo  estimo, 
no  es  menester,  ya  me  hallo 
bueno  del  Lodo.  Pane.  Me  alecto: 

O 

á  la  diversión  volvamos. 

Vaya  doña  Rosa  ahora 
sírvase  V  decir  algo 

Rosa.  Lo  liaré  al  instante  con  tal 
de  que  se  me  ponga  al  lado 
el  señor ,  poique  le  quiero 
de  cerca,  no  retirado. 

Epi.  Señora,  yo  ..  Ros.  Yo  soy  clara 
como  el  agua:  me  ha  gustado 
V.  mucho,  porque  veo 
en  vos  un  ejemplo  raro 
en  estos  tiempos  de  ahora 
de  amor  el  mus  acendrado, 
y  por  eso  me  he  propuesto 
distraeros  y  alegraros. 

*  w 

Epif.  Señora,  aunque  sea  lisonja, 
os  estimo  el  agasajo,  canta  Rosa. 

Rosa.  Como  os  sentís?  Epi.  Si  á  decir 
va  la  verdad,  embobado. 

Atan,  teiipe,  no  ves  el  viudo? 

Fel.  Ya,  ya  le  veo.  Ros.  Cuidado: 
no  os  repita  el  accidente. 

Epif.  No  tengo  el  menor  amago.. 

Rosa.  Va  por  V.  canta  (¿través* 

Epif.  Gracias ,  gracias. 

Tod.  Viva  doña  Rosa.  Epi.  Br§ivo. 
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Atan.  Ha  oído  V.  las  boleras 
que  lian  cantado  en  el  teatro 
estos  dias?  Rosa.  No  señor 

v  me  las  lian  alabado 
muchísimo.  Atan.  Son  bonitas. 
Si  el  Sr.  D.  Epifanio 
quisiera  ,  podría  cantarlas, 
que  las  canta  que  es  un  pasmo. 
Todos.  Que  las  cante. 

Epi  No  partee  bien ...  Pane.  Dejaos 
de  pareceres:  aqui 
no  hay  nadie  que  censuraros 
pueda. 

Ros.  Ved  que  yo  me  empeño. 

Epi.  V.  se  empeña?  pues  manos 
á  lá  obra;  va  por  V.  canta. 
Todos.  Que  viva  D.  Epifanio. 

Atan.  Que  tal  ¿} 

Rosa.  Muy  perfectamente. 

P epa.  Lo  que  á  mi  mas  me  ha  gustado 
es  el  ay ,  tan  lastimoso. 

Parecía  un  gato  maullando.  ap. 
Rosa.  De  cada  vez  ,  lo  confieso, 
me  vá  el  st  ñor  mas  petando. 

Atan.  Mas  le  gustara  si  V. 
le  viera  representando 
alguna  relacioncita. 

Rosa.  Ay,  señor  D.  Epifanio, 
vaya  una.  Cabalmente 
esto  me  gusta  á  mi  tanto... 

Vane.  C  u  esto  la  diversión 

será  completa.  E pij '.  Negaros 

no  puedo  cuanto  pidáis, 
pero  por  Dios  os  encargo 
que  esto  quede  entre  nosotros 
Tod.  Eso  por  supuesto.  Epi.  Vamos: 

y  que  relación  queréis? 

Atan.  Que  diga  la  del  boracho. 
Todos.  La  del  borracho ,  si,  si. 
Epif.  Muy  bien ;  pero  es  necesario 
vestirme  con  algún  traje 
Vane.  Vamos  allá  dentro. 

Epif.  Vamos.  vanse  los  dos. 


Rosa.  Vaya  que  si  no  lo  viera 
no  lo  crey  era.  Vep  a.  Que  rato, 

tan  divertido  nos  dá 
el  tal  viudo,  D.  Crisanto. 

CrP.  Es  mucho  cuento,  señora. 

Atan.  Felipe,  estás  asombrado? 

Ee  ip.  No  lo  he  de  estar? 

Atan.  Pues  aun  fdlta 

lo  mejor  ;  pues  he  pensado 
el  ir  á  su  casa  mientras 
el  esté  repres°ntando, 
y  avisar  á  su  criada 
para  que  venga  volando, 
porque  yo  sospecho  que... 
verán  Vds.  que  paso; 
hasta  después,  á  dios  señores  case. 

Las  mug.  Que  malo  es  D.  Atanasio. 

L  s  hom.  Ya  sale  el  viudo,  silencio. 

Sale  D.  Epifanio  con  capa  y  som- 
brero  y  D.  P ancracio. 

VLpif.  Alavao  sea  Manolo... 

hace  un  viento  de  los  diablos: 
sobre  que  parar  no  deja 
á  nadie....  pues  no,  cuidao, 
que  conmigo  pocas  chanzas  .. 
dale...  á  que  un  sopapo 
te  endino?  hombre  no  huyas..:  . 
Déjeme  V.  que  á  ese  guapo 
yo  le  diré.  ..  ¿V.  no  sabe 
lo  que  con  el  me  ha  pasao? 

Pues  viniendo  yo  ahora  mismo-  * 
subiendo  la  cuesta  abajo 
bajaba  él  la  cuesta  ai  riba; 
ya  se  vé  nos  encuen  tramos, 
y  diceme...  ¿hay  pant'omitia  ?  * 
yo  respondí....  hay  un  canario?' 

Y  el  bribón  sin  avisarme 
me  jarreó  un  buen  sopapo: 
yo  entonces  le  dije;  si  eres 
hombre  dame  otio  salao... 
y  otro  me  pegó  nías  fuerte. 
Cegué  y  no  vi,  y  sacando 
el  puñal  dije;  Valiente 
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el  tercero  es  el  que  aguardo; 
pero  me  lo  dio  también: 
mas  entonces  Je  eché  mano 
al  pescuezo ,  que  sino 
me  lo  hubieran  toos  quitao 
de  encima  ,  alli  me  ahoga. 

Yo  siempre  asi  me  he  portao. 

Todos.  Bravísimo,  bravo. 

Salen  Juana  y  D.  A tanasio. 

Juana.  Rravo. 

Señor,  acá  estamos  todos; 
pues,  eran  esos  los  cuartos 
que  iba  V.  á  cobrar? 

E pif.  Yo  Juanita... 

Jua.  Vámonos  á  casa,  vamos. 

E pif.  Ya  sabes  tu  que  la  culpa 
la  tuvo  D.  Atanasio. 

P atic.  Aunque  V.  perdone,  niña, 
es  V.  doncella,  ó  Ayo 
del  señorito?  Juana.  Y  V. 

que  se  mete  á  preguntarlo, 
que  oficio  tiene  en  el  pueblo, 
¿gobernador  ó  Vicario? 

Vane.  Nada. 

Juana.  Pues  si  en  el  asunto 
V.  es  nada,  yo  soy  algo. 

Vane .  Por  algo  yo  no  lo  entiendo, 
dígalo  V.  por  lo  claro. 

A  tan.  Yo  tan  poco  lo  he  entendido: 
pero  lo  he  maliciado. 

Tod.  Y  todos.  Atan.  Sea  para  bien 
y  que  os  gocéis  muchos  años. 

E pif.  De  que  ?  si  basta  ahora  no 
hay  nada, 

ó  que  ello  lo  diga.  Vane.  Bravo 
testigo !  Jua.  Y  que  V  conteste? 


No  ve  que  le  están  zumbando? 

E pi.  Vamos  á  casa  Juanita. 

Vane.  Pero  vaya,  en  que  quedamos? 
Es  V.  solo  criada 
del  viudo,  6  están  casados? 

TLpíf.  Jesús  que  cosas  que  dicen, 
que  juicios  temerarios/ 

Vámonos  de  aqui  mujer, 
que  me  ponen  colorado. 

Juana.  Y  porque? 

P epa.  Porque  se  ha  visto 
la  falsedad  de  su  llanto, 
y  que  no  es  viudo.  Jua.  Si  tal, 
porque  tenemos  tratado 
hasta  que  se  cumpla  el  mes, 
por  lo  mfnos  no  casarnos: 
que  qui¿>e  yo  tanto  á  mi  ama 
como  á  su  mujer  mi  amo. 

Vean  Vds.  como  todo 
cuanto  imaginan  es  falso. 

Ros.  Quien  repara  en  quince 
dias  mas,  6  menos. 

Juana.  Vamos, 

señor,  yo  apuesto  que  alguna 
de  las  que  se  están  burlando 
le  tomara  por  cortejo 
6  por  marido  á  dos  manos*  vas. 

Atan .  No  os  dije  yo  que  era  grande 
maula  el.  tai  D.  Epifauio? 

Estáis  contento,  Felipe? 

F eiip.  Amigo,  me  la  ha  pegado 
el  tal  viudo.  Sale  Roq.  Señor? 

Vane.  Que? 

Roque.  Ya  está  todo  preparado. 

Vane.  Señores  á  refrescar, 
y  la  fiesta  concluyamos. 


FIN. 

BARCELONA. 
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